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Un rastro escarlata marcaba 
todos y cada uno de los pasos 
de Conan de Cimmeria por el 
abrasador desierto.

La fiebre le 
quemaba…

...la arena se le había 
pegado a la sangre que 
brotaba de las heridas 
enconadas que le habían 
hecho el filo de las 
espadas del enemigo y las 
puntas de sus flechas…

...los que habían sido 
músculos de hierro tem-
blaban ahora y a punto 
estaban de colapsarse…

Cargaba con un peso tremendo… pero no 
sobre los hombros… sino sobre su propia alma…

Así llegó el 
bárbaro…

…marchando siem-
pre hacia delante.

Sabía que, frente a él, estaba 
ese final del que no podría 
escapar.

Igual que sabía que, 
por detrás, muy 
por detrás…



…no quedaban sino los 
innumerables cadáveres 
que había dejado a 
su paso.





Y mientras avanzaba 
hacia una muerte 
más que segura…

 …incluso en aquellas 
horas finales,
menguantes…

 …había quien le daba caza.

Está 
cerca.

No de-
beríamos 
tardar en 
dar con 

él.

Bien.

Quiero matar a 
ese perro antes 

de que caiga 
la noche.

Las arenas 
ya han probado 
el sabor de su 

sangre…

…Y quieren 
bebérsela

 toda.

Se esconde 
en aquellas ro-

cas de allí, como 
una víbora.

Es su única 
alternativa, 
aunque no va 
a servirle de 

nada.

Sangra tanto que
 es muy probable que 
muera antes de que le 

demos alcance.

 Una 
presa 
fácil.

¡Mirad, 
los buitres!

 ¡Ellos nos guia-
rán hasta él!



El desierto 
se va a cobrar 

la pieza. Esta noche, 
hasta los ne-

crófagos van a 
comer.

 ¿¡Qué estás 
musitando!?

 No le 
hagas 
caso.

Es un idiota 
supersticioso que 
no para de hablar 
de fantasmas del 

desierto…
  De espec-

tros paganos 
que merodean 

por los campos 
de batalla…

Me dan igual 
sus fantasías…

…Siempre que 
consigamos que esta 
noche haya un espíritu 
más embrujando esta 

montaña…

 …Y obtengamos
 la recompensa.

 ¡Quietos!

Aquí pasa algo…

El rastro 
sigue… pero veo 
un harapo ensan-

grentado…



Es probable que, al lanzarse a 
por los depredadores que tenía 
a sus pies… 

…otro, alguien 
de espíritu inferior, 
airado, hubiera 
gritado…

…De dolor por las heridas 
que se le abrían o por los 
astiles de las flechas, que 
se le clavaban en el 
músculo y le arañaban 
el hueso.

Pero el cimmerio se mordió 
la lengua y no soltó aquel grito 
de enfado y agonía…

…porque, en aquel instante, 
tenía asuntos mucho más im-
portantes de los que ocuparse…

...así que su ataque fue tan 
silencioso como las tumbas 
a las que envió a sus enemigos.



¡Nooooo… el 
necrófago…!

¡No per-
mitáis que 
el necró-

fago venga 
a por mí!

¡Aaah!



 ¡Los caba-
llos!

 ¡Que se 
vayan!

¡Ya los 
recuperaremos 

cuando…!

¡Aaaaaah!

 ¡Aaah!

¡Ufff!

 ¡Eso le ha 
quitado las 

ganas de 
pelear!

¡Ya es 
nuestro!



 ¡Aaah!

¡Su… su 
sangre…!

¡Me ha 
cegado!

 ¡Mátalo! 

 ¡Mátalo de 
una vez!

¿¡Dónde 
está…!?

 ¿¡…Ese 
pedazo de 
cabrón!?

¿¡Qué está
 pasando!?

…



¡P-piedad!

Podría haber sido 
clemente contigo, 
turanio… haberte 
dado una muerte 
rápida y limpia.

Pero quería 
uno de esos 
caballos…

Y, ahora que 
han salido 

corriendo…

…Estoy 
de muy mal 

humor.

Conan se planteó ir 
a por los caballos.

Pero no tenía ni idea 
de hasta dónde habrían 
llegado ya las bestias…

…o si sobreviviría 
lo suficiente como 
para dar con ellas.

Además, si aquel maldito desierto
iba a ser su mausoleo, el cimmerio 
estaba decidido a morir yendo 
siempre hacia delante… 

…conocedor de lo que dejaba 
atrás a cada lúgubre paso
que daba.



Los zuagires no le 
permitirían que 
olvidara.

 ¡Estamos 
perdidos, Conan! 

¡Perdidos!
¡Nos han 

flanqueado!

 ¡No conse-
guiremos salir 

de aquí!

Aquellos orgullosos lobos 
del desierto habían seguido 
al bárbaro a la batalla una
y otra vez…

 …y, una y otra vez, 
habían pillado y 
saqueado Turan.

... pero al final, sin 
embargo, su lealtad los 
había abocado a la muerte.

Los éxitos iniciales lo 
habían envalentonado. 

El orgullo y lo cansado que 
estaba del mundo, el tedio
habían guiado a Conan…

 …pero habían resultado ser sen-
timientos tan traicioneros como 
las serpientes de los juncos.

Si hubiera templado su audacia 
con previsión…

 …es muy probable que se 
hubiera dado cuenta de que la 
presa había estado atrayéndolo 
a una trampa mortal.

En un giro del destino...
como si dioses o
demonios pretendieran 
atormentarlo aún más…

 …solo Conan había 
sobrevivido.



Ahora, el bárbaro se preguntaba qué otras 
crueldades le tendrían preparadas esos 
seres primigenios e invisibles.

¡Mirad, alguien 
se acerca!  ¿¡Quién 

diablos…!?

¡Por los 
dioses, no 

des un paso 
más!

¡No te acer-
ques a menos que 
nos digas a qué 

vienes!

¡Deja atrás tus 
secretos o te envia-

remos al Arallu!

Haced…

 …Lo que 
queráis…

…Pero os 
devolveré el 
cumplido…



…Con 
creces…

¡Por el 
favor de 
Ishtar!

¡Me siento 
afortunado por 

no tener que 
luchar con esta 

bestia!

 ¡Dioses, si que 
está malherido!

¡Pues voy 
a cortarle el 

cuello para que, 
a partir de ahora, 
solo tenga bue-

nos sueños!

 O malos…

¿¡…A mí qué 
me importa!?

 ¡Mykylo!

¡alto!

Envaina el 
cuchillo, perro 
sanguinario…

 …Y llevadlo 
a mi tienda…

 …quiero 
hablar con él…



“…Si es que vuelve a 
estar consciente en 

algún momento.”

¿¡Estás des-
pierto!?

Espero que no te 
importe… ¡pero nece-

sitabas un baño!

Si estás dispuesto 
a malgastar el 

agua, ¿por qué no 
me das de beber?

Tengo seca la 
garganta.

Si tengo que 
maldecirte, quie-

ro poder hacerlo 
con voz clara.

Traedle 
agua al 

cimmerio.



Sí, sé que eres 
uno de esos 

bárbaros que hay 
al norte…

 …Y que estás
 muy lejos de 

casa.

Y, a juzgar 
por tus heridas 
y cicatrices, yo 
diría que no has 
encontrado mu-
chas bienvenidas 

en tus viajes.

Es eso lo que ha
 avivado mi curiosidad y 
me ha llevado a per-

donarte la vida.

Suéltame y es 
posible que yo 

también tenga una 
cortesía así 

contigo.

Dime, ¿de quién 
es esta espada?

 No es tan 
basta como 
las de acero 

cimmerio.

Has saqueado 
algún cadáver para 

armarte, ¿eh?

¿Quién te crees 
que eres para

 llamarme ladrón?

 No hace 
falta sino echar-
le un vistazo a tu 

tienda…

…Para darse 
cuenta de que 

es la de un 
bandido.

 ¡Aaah! ¿Quién te ha 
hecho estas 

heridas?

 ¿Luchabas 
por alguna 

causa…?

 ¿…O, senci-
llamente, vagabas 
como una bestia 
salvaje por el 

desierto?

Como ya te he 
dicho, suéltame…

 …Y te ense-
ñaré lo bestia 

que puedo 
ser.



Padre, mata 
a este fo-
rastero.

No puedes 
permitir que te 
hable de esa 

manera.

Lo mejor será que 
le arranques la lengua 
y se la eches a los pe-
rros, y, después, que 

lo rajes en canal.

Mejores 
que tú lo han 

intentado, 
cachorro.

Si quieres matarme, 
deja de esconderte 
detrás de tu padre 

como una niñita 
llorona.

Ahora bien, pronto des-
cubrirás que un cimmerio, 

aun atado, no tiene ni 
para empezar con 
alguien como tú.Se atreve…

 Ya está bien, 
Kyrylo.

 No permitas 
que te tome 

el pelo.

Padre tiene 
razón.

 Podríamos 
aprender algo 
de este extran-

jero.

Deberíamos 
contenernos hasta 

que sepamos 
algo más.

¿¡Refrenarnos, 
Taraslan!?

 Contención es lo 
único que has mos-
trado desde que 

naciste.

 Algún día tendrás 
que admitir que esa con-
tención tuya es la manera 

que tienes de llamar 
a la cobardía.

Incluso ahora, para 
acercarte a mí, tienes 

que hacerlo acompaña-
do de esa puta… para 

que te proteja.

Menos mal 
que compartes ca-
ma con mi hermano, 

Oksana…

…Porque los bárbaros 
como este acostumbran a 
asesinar a los cobardes 

mientras duermen.



¡Basta!

Si vas a matarme, 
hazlo cuanto 

antes…

…porQue ya me 
he cansado de 

escuchar vuestras 
patochadas 
familiares.

 Dime dónde 
has conse-
guido esta 

espada.

 Dime quiénes 
te han hecho 
esas heridas.

 ¿A quién 
consideras tu 

enemigo?

¡Mykylo!

¡Jinetes!
 ¡Tres!

¡Se acercan 
al campamento 
y, por lo que 
parece, son 
cazadores!

¡El día de hoy va a 
ser interesante!

 ¡Quizá los recién 
llegados arrojen 
algo de luz a la 
historia de este 
buen cimmerio!

¡Vamos,
 hijos…!

¡…os 
quiero a mi 

lado…!



 “¡…Para recibir a esos 
cazadores!”

¡Kozaks, 
no venimos para 
luchar contra 
  vosotros…!

¡…Sino que 
buscamos vuestra 

ayuda, por la que os 
pagaremos bien!

 ¡Queremos 
hablar con el 

caudillo!

Pues 
hablad.

Me llamo 
Mykylo…

 …Y estos 
son mis 
jinetes.

 ¡Mostrad 
respeto!

 ¡Si vais a
 dirigiros a nuestro 
jefe, no lo haréis 

montados!

 ¡Si es 
necesario, os 
descabalgaré 

yo mismo!

Tranquilí-
zate.

Deja que 
permanezcan 
montados…

…no creo 
que vayan a que-

darse mucho 
rato.

Estamos 
buscando a un 

fugitivo.

Tenemos razo-
nes para pensar que 
podría haber venido 
en esta dirección.

Es un bárbaro de 
melena negra. Está malhe-
rido… pero sigue siendo 

muy peligroso.

¿Y qué ha 
hecho para que lo 

consideréis un 
fugitivo?



En su día, 
dirigía un grupo 
de sanguinarios 
zuagires dedica-
dos al pillaje.

Nuestro empleador 
ha conseguido ya las 
cabezas de todos sus 

seguidores, pero aún ha de 
completar su colección 

con la del jefe.

 Es un animal 
feroz al que sería 

mejor matar.

Si nos ayudáis 
a encontrarlo, de 

buen gusto os paga-
remos por las 

molestias.

Padre… son 
sabuesos de los 

turanios.

 Entrégales al 
forastero.

Quizá eso nos 
los pusiera de 

cara.

No puedo 
ayudaros.

 No he visto 
ningún animal fe-
roz como el que 

describís.

¿Estás 
seguro?

He respondido 
a tus preguntas a 
pesar de no tener 

obligación de 
hacerlo.

 No penséis que
 porque haya permitido 

que permanecierais sobre 
vuestra monturas, voy a 

dejaros también que dudéis 
abiertamente de mi

honestidad.

Buscad a vuestra 
presa en otro 

lado.



Oksana…

Enten-
dido.

 Vosotros 
dos, venid.

 Ha sido un
 error, padre.

 El cimmerio no 
significa nada para 

nosotros.

De nada 
nos sirve 

mantenerlo 
con vida.

 Si no vas a 
entregárselo a 

los turanios, por 
lo menos…

Lo sé, hijo, soy 
un anciano…

 …Y seguro que, 
para ti, también un 

idiota…

 …Pero soy lo
 bastante mayor como 

para cometer mis 
propios errores.



Que los diablos 
se te lleven, cimmerio, 

porque has hecho 
enemigos muy 
peligrosos.

 Por lo visto, 
buscaban a un 

caudillo de los 
zuagires.

¿Es posible 
que se trate 

de ti?

¿Eres tú ese 
líder que ha supues-
to una plaga para 
los turanios en el 

desierto?

No…

…No soy 
ningún líder.

Aquel que me 
siga es idiota.



Desátalo.

 Aunque de nada 
me sirven los cau-
dillos, por suer-

te para ti…

…Me gustan mucho 
todos aquellos que 

molestan a los 
turanios.

Puede que, 
cuando te hayas 

curado…

 …Encontremos 
la manera de ayu-

darnos el uno
 al otro.

He oído 
la conver-
sación…

No te han 
creído.

Volverán y lo harán 
con refuerzos.

 Yo no me 
preocuparía 

por eso.

 Los turanios 
me sirven aún de 
menos que los 

caudillos…

“…Más y cuando se niegan a 
mostrar respeto a quienes 

valen más que ellos.”



Envaina 
la espada, 
Kyrylo…

 …de 
nada va a 
servirte 

aquí.



Los muertos 
no tememos a 

las armas.

¿¡Q-qué…!?

¿¡Acaso… 
acaso eres 
un engen-

dro!?

Sí, uno de 
esos dispuesto
 a tratar con 

gusanos 
como tú.

Si te doy 
miedo, es 
mejor que 
te vayas.

Ahora bien, 
si volvemos a 
encontrarnos, 

adoptaré una for-
ma que te gus-
tará aún menos 

que esta.

Así es 
como…

 …Recordamos 
a los mortales 
que nunca de-

berían sentirse 
a gusto cuando 
piden consejo 
y ayuda a uno 
de los nues-

tros.

No me queda 
claro si tu vaci-
lación es genui-
na… o si estás 

fingiéndola.

¿Acaso 
prestar atención 
a tus dudas… te 
ayuda a vivir en
 paz contigo 

mismo?

¿Hace unos años, 
te habrías creído 

capaz de plantearte 
siquiera sellar este 

pacto con uno de 
los míos?

Decídete, 
mortal, 

y no 
tardes.

Si no te atreves 
a hacer un trato con 
alguien como yo para 

conseguir aquello que 
deseas, será mejor que 
te pierdas corriendo y 

gritando en la 
oscuridad. 

 Ahora bien, si 
quieres hacer 
un trueque…
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